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			SAPIENTIA AVREA (nota editorial)

			Sapientia Avrea es una colección que explora e indaga en las espiritualidades y sabidurías de las diferentes manifestaciones de la tradición en el mundo. Un mensaje arquetípico que se repite y que irrumpe en la humanidad, manifestaciones de lo sagrado que han moldeado culturas de Oriente a Occidente. Usando como herramientas principales la filosofía de la religión y de la cultura, la psicología profunda y la hermenéutica comparada proponemos volver a las fuentes originales y ofrecer nuevas lecturas de estas para tiempos actuales.

			La colección nace con la vocación de ofrecer nuevas ediciones de textos clave, traducidos de su lengua original al español y con comentarios de autores contemporáneos, además de nuevos ensayos sobre temas que no pierden vigencia. 

			El logo de la colección nos evoca el símbolo dado por los alquimistas a la cuadratura alquímica, el opus magnum (la gran obra), la piedra filosofal, capaz de transmutar lo mundano en oro. Una sabiduría aurea para transmutar nuestro interior y encontrarnos conociendo nuestro sí-mismo.
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			ESTUDIO INTRODUCTORIO

			I. El umbral del no-saber: 
contexto, paradoja y símbolo

			


			Entre los textos más radicales y enigmáticos de la mística cristiana medieval, La nube del no-saber ocupa, sin duda, un lugar singular. En efecto, redactada en la Inglaterra del siglo XIV por un autor anónimo —probablemente vinculado a un entorno monástico o semieremítico—, esta obra no se presenta como un tratado sistemático, sino, más bien, como una guía íntima dirigida a un discípulo concreto que se halla en el camino de la contemplación. Así pues, desde sus primeras líneas, el texto se inserta en una tradición espiritual más amplia, heredera de la teología negativa de Dionisio Areopagita; sin embargo, introduce un giro decisivo: la renuncia explícita al conocimiento conceptual como vía hacia Dios.

			Ahora bien, dicha renuncia no debe interpretarse como una negación de la razón, sino, antes bien, como una delimitación rigurosa de su alcance. En este sentido, el intelecto no es destruido, sino conducido hasta su frontera extrema, allí donde, necesariamente, debe callar. Por consiguiente, en este punto liminar, el conocimiento deja de ser acumulación para transformarse en desposesión. Además, el hecho de que la obra esté escrita en inglés medio —y no en latín— implica una clara democratización del acceso a la contemplación; es decir, la alta especulación teológica se traduce en práctica interior. De este modo, el texto se erige como un puente entre la abstracción metafísica y la experiencia vivida. En el núcleo doctrinal se articula, por tanto, una paradoja fecunda: Dios solo puede ser conocido a través del no-conocimiento. A primera vista, esta afirmación podría parecer contradictoria; sin embargo, dentro de la lógica apofática adquiere plena coherencia. En efecto, todo concepto humano resulta inadecuado frente a aquello que trasciende toda categoría. Por ello, conocer a Dios implica abandonar incluso las ideas más elevadas. Así, el conocimiento se vuelve, propiamente, un acto de desprendimiento.

			A este respecto, la imagen central de la obra —La nube del no-saber— nombra precisamente ese espacio en el que el pensamiento discursivo se suspende. No se trata, sin embargo, de una ignorancia pasiva, sino de una opacidad activa que protege la relación con lo divino. En consecuencia, el lector es exhortado a «golpear» esta nube no con ideas, sino con un impulso de amor. De ahí que la metáfora revele que el acceso a Dios no es comprensión, sino relación; no superación del obstáculo, sino permanencia en Él.

			Ciertamente, a esta nube se suma la «nube del olvido», que, de manera complementaria, se interpone entre el sujeto y el mundo creado. En efecto, todo pensamiento, imagen o recuerdo debe ser relegado bajo esta segunda nube, configurando así un doble movimiento: por un lado, olvidar lo creado; por otro, renunciar a conocer a Dios conceptualmente. Ahora bien, este vacío no es nihilista, sino estructurado; es decir, constituye una condición de posibilidad para una forma distinta de experiencia.

			En este horizonte, el amor emerge, por consiguiente, como vía privilegiada. Ahora bien, no se trata de una emoción superficial, sino de una intencionalidad pura, de una orientación radical del ser hacia lo absoluto. En consecuencia, la recomendación de repetir una palabra breve —como Dios o amor— anticipa prácticas de atención que hoy resuenan en contextos meditativos contemporáneos. Con todo, reducir el texto a una técnica supondría empobrecer su alcance, ya que su finalidad no es el bienestar psicológico, sino la unión con Dios, descrita siempre en el lenguaje del silencio. En suma, puede afirmarse que la obra no informa, sino que transforma. En efecto, su lenguaje no describe simplemente una experiencia, sino que conduce hacia ella, tensionando los límites del decir para abrir un espacio más allá del lenguaje.

			


			II. Antropología y epistemología del límite

			


			Uno de sus aportes más profundos reside en su concepción del ser humano como estructuralmente incapaz de conocer a Dios mediante sus facultades naturales. En este sentido, dicha incapacidad no es accidental, sino constitutiva: el intelecto, orientado a categorías y representaciones, se revela inadecuado frente a lo absolutamente trascendente. Así pues, el texto propone, en rigor, una auténtica antropología negativa: el ser humano se define no por lo que puede conocer, sino por aquello que lo excede.

			En estrecha relación con lo anterior, esta antropología se articula con una epistemología apofática. Según esta perspectiva, conocer no significa acumular información, sino reconocer la imposibilidad de un conocimiento pleno. Así, la verdad no se posee, sino que se habita. De este modo, el no-saber no es una carencia, sino un acto deliberado: una práctica de desapropiación cognitiva. Así, el pensamiento discursivo no es falso, pero sí insuficiente; su límite es estructural.

			Ahora bien, esta concepción introduce una tensión significativa con la escolástica medieval, que confiaba en la analogía intelectual como vía hacia Dios. No obstante, La nube no niega este enfoque, sino que lo desplaza: el conocimiento conceptual puede tener un valor preparatorio, pero no constituye el lugar del encuentro. En este sentido, algunos intérpretes han visto en la obra una crítica anticipada al ontoteologismo, es decir, a la reducción de Dios a objeto de conocimiento. De hecho, en este marco, la relación con Dios no es simétrica. El sujeto no aprehende, sino que se expone a una alteridad que lo desborda, por lo que la experiencia mística no añade contenidos, sino que transforma la estructura misma del conocer: el sujeto deja de ser observador para convertirse en participante. De ahí, el carácter performativo del texto resulta decisivo. En efecto, no se trata de una teoría que pueda comprenderse desde fuera, sino de un proceso que debe ser vivido. 

			La repetición de una palabra, el rechazo de pensamientos y la disciplina de la atención configuran, así, una auténtica epistemología encarnada. En consecuencia, el conocimiento acontece en la transformación de la conciencia. En este punto, la noción de olvido adquiere una importancia central. En efecto, olvidar no implica perder información, sino suspender su relevancia. De este modo, el mundo —con sus recuerdos e identidades— queda entre paréntesis. Este gesto recuerda, en cierto modo, la epoché fenomenológica; sin embargo, su finalidad es distinta: no describir la experiencia, sino trascenderla. Por otra parte, aunque se han establecido paralelos con tradiciones orientales, especialmente el budismo, tales comparaciones deben matizarse cuidadosamente. En efecto, el no-saber no conduce a la disolución en el vacío, sino a una relación con una alteridad personal. En consecuencia, el vacío es tránsito, no destino.

			Finalmente, esta epistemología comporta una dimensión ética. En efecto, al renunciar al control cognitivo, el sujeto aprende una forma de humildad radical. Así, reconocer que la realidad excede nuestras categorías se convierte en una actitud fundamental. En un mundo saturado de información, esta disposición adquiere, sin duda, una renovada relevancia.

			


			III. Método contemplativo: disciplina de la atención

			


			Desde otra perspectiva, La nube no se limita a formular principios teóricos, sino que propone un método concreto, preciso y exigente. En efecto, se trata de una verdadera pedagogía de la atención, mediante la cual el practicante aprende a retirar progresivamente su mente de los contenidos habituales. En primer lugar, el método se articula en torno a la elección de una «palabra breve». Ahora bien, esta palabra no debe ser analizada, sino repetida como ancla de la atención. Así, su función no es producir estados, sino mantener la orientación hacia Dios. Por tanto, actúa como un gesto más, que como un contenido conceptual.

			En segundo lugar, el texto insiste en el rechazo sistemático de los pensamientos, incluso de aquellos que parecen piadosos. En efecto, pensar sobre Dios no acerca a Dios, por el contrario, puede impedir el encuentro con Él. En consecuencia, este principio implica una auténtica desactivación de la primacía cognitiva.

			Como resultado, este proceso conduce a la entrada en la nube, es decir, a una forma de oscuridad que no es privación, sino modalidad distinta de atención. Desde fuera, podría parecer vacío; sin embargo, desde dentro, se revela como una presencia sin forma. No obstante, cualquier intento de conceptualizar esta experiencia resulta, en última instancia, insuficiente. Por otra parte, la práctica requiere constancia. En efecto, no se funda en experiencias extraordinarias, sino en la perseverancia humilde. Por ello, el autor advierte contra la búsqueda de visiones o éxtasis: el verdadero camino consiste en la simplicidad del no-saber. Asimismo, el método transforma la experiencia del tiempo. En la medida en que se suspende la sucesión de pensamientos, el tiempo pierde su linealidad habitual y se densifica. Con todo, esta transformación no constituye un objetivo en sí mismo, sino una consecuencia del proceso.

			En cuanto a la dinámica interna de la práctica, se articula una dialéctica entre esfuerzo y pasividad. Por un lado, el practicante ejerce un esfuerzo —rechazando pensamientos—; por otro, este esfuerzo desemboca en una receptividad radical. Así, la experiencia de Dios no se produce, sino que se recibe. En suma, el texto advierte sobre diversos obstáculos, tales como la distracción, la impaciencia o la autoevaluación. En particular, la renuncia a medir el propio progreso resulta crucial, ya que la autoobservación refuerza el yo y dificulta el acceso al no-saber.

			


			

			IV. Resonancias, comparaciones y actualidad

			


			Para comprender plenamente La nube del no-saber, resulta necesario situarla en diálogo con otras tradiciones. En primer lugar, con Meister Eckhart comparte la orientación apofática; sin embargo, mientras Eckhart desarrolla un lenguaje filosófico especulativo, nuestro texto se mantiene en un registro práctico y pedagógico. Por otro lado, la comparación con san Juan de la Cruz introduce una dimensión distinta. En efecto, ambos describen un proceso de vaciamiento; sin embargo, en san Juan predomina la dimensión afectiva del sufrimiento, mientras que en La nube se subraya la transformación de la atención. Por este motivo, las comparaciones con el zen han sido ampliamente exploradas. No obstante, aunque existen similitudes formales —como el no-pensamiento—, difieren en su horizonte metafísico: en el zen, la vacuidad; en La nube, una presencia personal incognoscible. Además, la influencia neoplatónica resulta evidente, aunque transformada. En efecto, lo que en Plotino es ascenso intelectual, aquí se convierte en práctica de atención. De manera análoga, ciertos pensadores contemporáneos han vinculado la mística apofática con la deconstrucción, si bien la indeterminación del lenguaje abre a lo absoluto.

			En las últimas décadas, el texto ha sido revalorizado en múltiples disciplinas. Por ejemplo, en psicología se ha comparado con el mindfulness, aunque con distinta finalidad. En educación, ha inspirado una pedagogía del no-saber. Asimismo, en investigación cualitativa ha dado lugar a formas de indagación abiertas. En el ámbito filosófico, su lógica dialoga con críticas al racionalismo. En un mundo caracterizado por la sobrecarga de información, la capacidad de no-saber se revela como una competencia esencial. Del mismo modo, en el ámbito clínico, ciertas prácticas contemplativas inspiradas en esta tradición han mostrado efectos terapéuticos, aunque con cautela. Desde una perspectiva ética, el no-saber puede interpretarse como una forma de resistencia frente al afán de control. En efecto, no-saber no implica ignorancia, sino reconocimiento de la profundidad de lo real.

			


			Conclusión: la vigencia de la oscuridad

			


			La nube del no-saber no pertenece únicamente al pasado, sino que interpela con fuerza el presente. En una cultura que privilegia la claridad y el control, este texto recuerda que hay dimensiones de la realidad que solo se abren en la oscuridad. Así pues, el no-saber no constituye una negación del conocimiento, sino su forma más exigente. No es vacío estéril, sino apertura radical. No es renuncia al sentido, más bien fidelidad a aquello que excede toda comprensión. Precisamente por ello, su vigencia no ha dejado de crecer: porque allí donde el saber se agota, comienza —todavía— la posibilidad de conocer.

			


			Eduard López Hortelano, S. J.
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			Comienza aquí La nube del no-saber, libro de contemplación que habla de la nube como lugar donde el alma busca y halla su unión con Dios.

		

	
		

		
			Oración del Prólogo:

			Dios, ante quien todos los corazones están abiertos, ante quien toda voluntad se expresa y nada permanece oculto. Te suplico que purifiques la intención de mi corazón con el don inefable de Tu gracia, para que pueda amarte con perfección y alabarte dignamente. 

			Amén.

		

	
		

		
			PRÓLOGO

			En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo

			Y en nombre del amor, te ruego —seas quien seas y de la forma en que este libro haya llegado a tus manos, ya sea porque es de tu propiedad, lo hayas tomado prestado, lo lleves a alguien más o lo custodies por encargo— que me escuches. Te ruego, en nombre del amor, que no leas este libro en voz alta, ni lo copies, ni tomes de él palabra alguna, ni permitas que otro lo haga, a menos que, con plena certeza, creas que esa persona tiene el sincero deseo de seguir a Cristo con toda voluntad. Debe ser alguien dispuesto a ir más allá de la vida activa, preparado para adentrarse en el más alto grado de vida contemplativa. Solo la gracia puede conducirnos allí, incluso en este mundo, cuando el alma se purifica, aunque aún habitemos este cuerpo mortal. Confía este libro únicamente a quienes, desde hace tiempo, se esfuerzan en la oración y en la práctica de la virtud, preparándose así para el camino de la contemplación. De lo contrario, este libro no es para ellos.

			Te ruego también, en el nombre del amor, que recibas este consejo que deseo darte y lo hagas llegar a cuantos hayan de leer, copiar, citar o escuchar este libro. Procura dedicar el tiempo necesario para leerlo íntegramente, y ruega a los demás que hagan lo mismo. ¿Y por qué te suplico esto? Porque bien pudiera suceder que al comienzo o en algún pasaje intermedio halles palabras que te causen duda o te parezcan incompletas y oscuras. Pero si perseveras en la lectura, hallarás más adelante —ya en el capítulo siguiente o quizá hacia el final— la debida aclaración. Y sería cosa fácil que, por detenerse solo en una parte y no considerar la obra entera, alguno se viera arrastrado al error. Por ello, y para evitar tal tropiezo en ti y en los demás, te ruego que obres conforme a lo que te indico, por amor. 

			Ruego también que este libro nunca caiga en manos de los chismosos, los jactanciosos, los aduladores, los que siempre critican, los entrometidos, los murmuradores, los mentirosos ni los que destruyen la reputación ajena. Jamás escribí esto pensando en ellos, ni deseo que se entrometan en estos asuntos. Tampoco deseo que los meros curiosos —sean letrados o ignorantes— se aventuren en estas páginas. Aun cuando lleven una vida buena y activa, de poco les servirá este escrito si no han sido, en algún momento, tocados en lo más íntimo por el misterioso Espíritu de Dios, que les conceda participar, aunque sea por instantes, de la más alta contemplación. Solo entonces, y por la gracia divina, aunque no les sea dado perseverar en esta obra como a los verdaderos contemplativos, hallarán en este libro un firme auxilio y un dulce consuelo que los sostendrá en cuanto hagan y emprendan. 

			Este libro consta de setenta y cinco capítulos. En el último se expone cuáles son las señales que debes considerar si deseas saber si Dios te ha llamado, o no, a la obra de la contemplación. 

			Querido amigo espiritual en Dios, examina tu vida. Presta mucha atención a cómo vives tu vocación. Da gracias a Dios de todo corazón por los dones que has recibido, y su gracia te sostendrá ante cualquier ataque sutil, venga de dentro o de fuera, hasta que alcances la corona eterna de la vida. Amén.

		

	
		
			

			1

			Sobre los cuatro grados de la vida cristiana; el camino por el que avanzó aquel por quien fue escrito este libro

			Querido amigo espiritual en el Señor, deseo revelarte lo que, en mi humilde búsqueda, he hallado como verdad acerca del crecimiento en la vida cristiana. Hay cuatro grados de madurez por los que el alma ha de transitar: el común, el especial, el singular y el perfecto. Los tres primeros pueden iniciarse y culminarse en esta vida terrenal. El cuarto también comienza aquí, sostenido por la Gracia, pero su plenitud se alcanza en la bienaventurada alegría de la eternidad. Observa que se disponen en este orden: primero, el común; después, el especial; sigue el singular; y, por último, el perfecto. Por su inmensa misericordia, nuestro Señor te ha llamado a recorrerlos así, guiándote paso a paso según los santos deseos que Él mismo ha sembrado en tu corazón.

			En otro tiempo llevabas la vida cristiana ordinaria, compartiendo con los tuyos los caminos del mundo. Pero el amor eterno de Dios —aquel que te llamó de la nada a la existencia y, más tarde, redimió tu alma con el precio de su sangre al verte perdido tras la caída de Adán— no quiso dejarte por más tiempo lejos de Él. Por su inmensa bondad, despertó en ti el deseo de buscarle y, atando ese anhelo con la sutil cuerda de la nostalgia divina, comenzó a atraerte hacia un estado más alto. Así te condujo al segundo grado, que aquí llamo especial, donde comenzaste a ejercitarte en el servicio a sus amados, aprendiendo a vivir con mayor plenitud y hondura espiritual que antes.

			

			Y aún hizo más. No te dejó en aquel estado, pues te ama con todo su corazón y te ha amado desde el principio. ¿Qué hizo entonces? Mira con cuánta fuerza y ternura te atrajo hacia el tercer grado, aquel que he llamado singular. En este camino de soledad aprenderás a elevar el anhelo de tu amor y avanzar, con mansedumbre, hacia la pureza. Y después de este, llega el cuarto y último grado: el de la perfección.
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